L A   P A L A B R A
Génesis 12, 1-4a

El Señor dijo a Abrám: «Deja tu tierra natal y la casa de tu padre, y ve al país que yo te mos-traré. Yo haré de ti una gran nación y te bendeciré; engrandeceré tu nombre y serás una bendición. Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré al que te maldiga, y por ti se bende-cirán todos los pueblos de la tierra.» Abrám partió, como el Señor se lo había ordenado 

SALMO: Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,


              conforme a la esperanza que tenemos en ti.


La palabra del Señor es recta / y él obra siempre con lealtad;


él ama la justicia y el derecho, / y la tierra está llena de su amor.  


Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, / sobre los que esperan en su misericordia, 


para librar sus vidas de la muerte / y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  


Nuestra alma espera en el Señor: / él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 


Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, / conforme a la esperanza que tenemos en ti.  

2 Timoteo 1, 8b-10
Querido hermano:

Comparte conmigo los sufrimientos que es necesario padecer por el Evangelio, animado con 
la fortaleza de Dios. El nos salvó y nos eligió con su santo llamado, no por nuestras obras, si- sino por su propia iniciativa y por la gracia: esa gracia que nos concedió en Cristo Jesús, des-de toda la eternidad, y que ahora se ha revelado en la Manifestación de nuestro Salvador Je-sucristo. Porque él destruyó la muerte e hizo brillar la vida incorruptible, mediante la Buena Noticia.
Mateo 17, 1-9

Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los llevó aparte a un monte elevado. Allí se transfiguró en presencia de ellos: su rostro resplandecía como el sol y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz. De pronto se les aparecieron Moisés y Elías, hablando con Jesús. Pedro dijo a Jesús: «Señor, íqué bien estamos aquí! Si quieres, levantaré aquí mismo tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» Todavía estaba hablando, cuan-do una nube luminosa los cubrió con su sombra y se oyó una voz que decía desde la nube: «Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta mi predilección: escúchenlo.» Al oír esto, los discípulos cayeron con el rostro en tierra, llenos de temor. Jesús se acercó a ellos y, tocándolos, les dijo: «Levántense, no tengan miedo.» Cuando alzaron los ojos, no vieron  a nadie más que a Jesús solo. Mientras bajaban del monte, Jesús les ordenó: «No hablen a nadie de esta visión, hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos.» 

<<<<<<<<<<<<<
Lect. III Dom. Cuarés.:   >Ex. 17, 3-7    >Rom.: 5,2.5-8    >Jn: 4, 5- 42
Nota: Para los próximos Tercero, cuarto y quinto Domingos de Cuaresma, los relato evangélicos   

           son bastante extensos. La Iglesia nos ofrece un relato “breve”. No es un resúmen sino que, a  lo largo del relato, se van cortando “versículos”, que no afectan a la integridad del Mensaje. Yo les transcribiré la fórmula “breve”, en los tres Domingos, pero los exhorto a que lean, relean y mediten, en su Biblia, el relato completo. Son los Capítulos 4 – 9 – 11 de S. Juan. 
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«Ustedes son la sal de la tierra<>Ustedes son la luz del mundo»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

Parroquia: Ntra. Sra. del Carmen (Ituzaingo) 
                  >Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS, en: 

                                       http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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¡¡ E S C Ú C H E N L O !!!
Estamos en la 2da. estación de esta Cuaresma. Tengamos, siempre, bien presente cuanto nos dice el Papa: “La Cuaresma es un camino, es acompañar a Jesús que sube a Jerusalén, lugar del cumplimiento de su misterio de pasión, muerte y resurrección; nos recuerda que la vida cristiana es un “camino” que recorrer, que consiste no tanto en una ley que observar, sino la persona mis-ma de Cristo, a la que hay que encontrar, acoger, seguir. Jesús, de hecho, nos dice: “El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga".
Domingo pasado, participamos de las luchas de Jesús contra el maligno. Fue al comienzo de su vida apostólica. ¡Qué le espera, todavía! Hoy hacemos unos cuantos pasos adelante. Nos vamos al capítulo 17 de Mateo. El Maestro sabe que se le acerca la última prueba. No le escapa, más bien va a su encuentro: “Comenzó a anunciarles (a los “12”) que debía ir a Jerusalén, y sufrir mu-cho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar al tercer día”. ¡Fue, para ellos, una ducha de agua fría! Entonces, ¿Qué hace? Decide llevar a tres de ellos al Monte Tabor, para rezar. A rezar con Jesús, pero, en particular, para hacer una experiencia de su gloria, la que tenía y tiene, junto al Padre y al Espíritu Santo. 
En nuestro tiempo, por gracia del Espíritu Santo, se habla mucho que Jesús no es una “doctri-na” (es decir, no se lo conoce sólo por la razón y con “clases” de catecismo o de teología..., Es una Persona y se lo conoce por un encuentro personal con Él. Así fue para los Apóstoles y será para nosotros también. De hecho, los Apóstoles estaban con Jesús, convivían con Él, pero no lo conocían: veían siempre al Hombre-(Dios). Pedro, Santiago y Juan, tuvieron la suerte de ver el Rostro glorioso del Maestro, el de Dios-(Hombre). Hoy los invitados somos nosotros. Hay que subir al Monte. Es alto unos 600 mts. Pero el premio vale la pena. ¡Qué hermoso el salmo 122!: “¡Qué alegría cuando me dijeron: ‘Vamos a la Casa del Señor’! El Tabor no es la casa del Señor, si bien el mundo entero es su casa, mas aquí, Él se manifiesta como, y Quien, “Él es”.
Debemos pensar qué significa, en concreto, “subir al monte” Puede ser algo como Dios le dijo
a Abraham: «Deja tu tierra natal y la casa de tu padre, y ve al país que yo te mostraré». Y se vie-ne otra pregunta: ¿Qué debemos dejar? ¡Siempre hay algo que nos estorba! Es lo mismo que pide Jesús para seguirlo como discípulos: “El que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí”. 
En esta Cuaresma, meditemos, observemos, recemos y dejemos todo cuanto estorba, como “los atletas que se privan de todo para una corona corruptible...”. Cierto que es duro y difícil, pero piensa y repite: “¡Para salario de gloria, no hay trabajo grande!” ¡Hazlo y te convencerás!  Ver y contemplar a Jesús, por  lo que es, como lo contemplaron los tres afortunados, será una experiencia extraordinaria de belleza. ¡La Belleza! ¡Cuánto debemos recuperarla! Pensar que el que no tiene el sentido de la Belleza, tampoco podrá gozar de la visión de Dios, porque Dios es “la Belleza” y también tenemos una responsabilidad hacia el prójimo, porque: ‘Los hombres y las 
mujeres de hoy creerán si redescubren la auténtica belleza’. (Cardenal Joseph Ratzinger).
La transfiguración: Se iban acercando los días de su pasión y muerte; Jesús lo sabía y también 

                                  sabía que iba a ser un golpe muy duro y difícil de soportar, para sus discípu los. Además, se puede suponer que, entre Él y Pedro, las relaciones estaban un poco tirantes. Pocos días antes, el Discípulo le había profesado: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo». Jesús, en cambio: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia». Mas, el entusiasmo le jugó una mala pasada a Pedro. Cuando escuchó lo que le iba a acontecer en Jerusalén, quiso disuadirlo. Y Jesús: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Tú eres para mí un obstáculo, porque   
tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres». ¡Qué les parece! No sabemos cual fue la reación de Pedro al ser tratado de “satanás”, pero... Jesús es “Maestro”. ¿Qué hace? No tuvo mejor idea que mostrarse, “sin velos”, (revelarse). Pidió a Pedro y a los hermanos Santiago y Juan que lo acompañaran al Tabor. (El resto está en el Evangelio de hoy).
«Este es mi Hijo: escúchenlo.» Jesús se transfiguró, se sacó la “careta”, diríamos, y los Apósto- 

                              les vieron al Hijo de Dios. Quedaron aturdidos y asustados. No entendieron mucho, pero intuyeron que algo grande había... El Padre también se hizo presente, aunque no pudieron ver su Rostro, pero escucharon su voz. Les mandó que le hicieran caso a ÉL, porque es su Hijo. Entendieron algo: ¡El Maestro no era, en verdad, el hijo del carpintero, sino que el Hijo de Dios. El Padre no mandó, sólo a los tres, que lo escucharan, sino que sigue pidiendolo a Pedro, Santiago y Juan (son ellos, hoy: el Papa y los Obispos) y a todos nosotros. Y nos pregunta-mos: ¿Cómo, cuándo y dónde nos habla Jesús? – Son muchas las maneras. Les aconsejo que vayan a la Hojita del 19-12-’10 – IV Domingo de Adviento).  Mas: ¿Sabemos escuchar?                          
¡No sabemos escuchar! ¿Cómo se puede hablar a quién no sabe escuchar? La Palabra se pro-clama todos los domingos. Y ésta es otra materia pendiente. Como ves, la cosa es seria. Me inte-resa tu opinión: ¿Vos, escuchás, entendés la Palabra proclamada en nuestras Misas? Si al salir de Misa, te preguntara: ¿Qué recuerdas de la 1ra. Lectura – del salmo – de la 2da. Lectura, del Evangelio? ¿Qué te dijeron los cantos? ¿Cuál sería tu respuesta? Proclamación de la Palabra y escucha son partes esenciales de la liturgia y Benedicto XVI dice: “Estoy convencido de que la crisis eclesial en la que hoy nos encontramos depende en gran parte del derrumbe de la liturgia”.
El Venerable Juan Pablo II, nos dejó preciosos tesoros espirituales, entre ellos la Carta apostólica “Quédate con nosotros, Señor”. En ella, en el número 13, nos dice: “Cuarenta años después del Concilio,... hagan una revisión sobre este punto. En efecto, no basta que los fragmentos bíblicos 
se proclamen en una lengua conocida si la proclamación no se hace con el cuidado, preparación 
previa, escucha devota y silencio meditativo, tan necesarios para que la Palabra de Dios toque la vi da y la ilumine”. Entonces: ¡Es una triste verdad!: no se escucha la Palabra, en nuestras liturgias ¡Hay que hacer algo! ¿Qué? No sé, pero algo se puede hacer. Desde ya, los responsables de la liturgia de la Palabra que lean los preliminares de los leccionarios y del Misal, en lo referente a las lecturas y lectores. En particular el último documento del Papa: la exhortación apostólica postsi- nodal: “Verbum Domini” = Palabra del Señor. Y en ésta, el nro. 114. 
	(Viene del Domingo anterior): camino para la Beatificación (de Juan Pablo II) 
Fase pontificia
Terminadas las investigaciones a nivel diocesano, se transmiten todas las actas en doble co-pia a la Santa Sede, a la Congregación de la Causa de los Santos, que examina los proce-dimientos realizados. Se fija si los actos realizados son válidos y auténticos y ver si las virtu-des son probadas. ¿Cómo se hace el examen acerca de las virtudes? La Congregación de
los Santos procede de esta manera: Se recibe la Positio, que es el conjunto de actos proce-sales y de las actas documentales, presentada por la postulación. Deberá ser sometida al 
examen de los Consultores específicos expertos en la materia. La Positio, con los votos es- critos de los Consultores históricos y con las ulteriores aclaraciones del Relator, es examina-da por los Consultores Teólogos, los cuales junto al Promotor de la fe, expresan su parecer sobre la heroicidad de las virtudes del Siervo de Dios y preparan la propia relación final, que será sometida, junto a la Positio, al juicio de los Cardenales y de  los obispos miembros de la Congregación de los Santos.  + Mons. Santiago Olivera   >-------(  Sigue el próximo Domingo


